
 

 



 

 

 



 

 

 

 



 



 

 





 



Europa es el segundo continente más pequeño del mundo y su posición y geográfica son increíbles, permitiendo gran influencia 

para su historia y el mundo, por ejemplo, en este continente nacerá una de las grandes civilizaciones de la historia ella es Grecia, la 

cual para explicar innumerables fenómenos naturales e historias de la vida que se dieron por situaciones geográficas o climáticas 

emplearán la mitología y esto a su vez generara historias que serán de gran influencia para el mundo; un ejemplo de estos sería las 

historias de homero como la Ilíada y la odisea las cuales generaran para la historia y literatura gran influencia, además estas 

historias permiten comprender un poco de la geografía europea, dado que en dichas historias se relatan los países, zonas, lugares y 

climas muy relevantes del sur de Europa. 

Ahora podrás ver algunos trabajos de esas historias plasmadas en maquetas donde también podrás analizar sus paisajes. Pero 

antes de ver las maquetas te dejamos la historia del Juicio de Paris y como esto llevo a la guerra de Troya contada por Homero: 

En la mitología griega, el Juicio de Paris fue el desencadenante de la legendaria Guerra de Troya. Ha sido un tema recurrente 

en las artes por su relevancia poética y los efectos futuros que éste provocó. La decisión del joven príncipe troyano llevó a su 

propio pueblo a la ruina sólo por el amor de la más bella mujer. 

Todo comenzó con la mítica boda de Tetis y Peleo, una importante celebración a la que estaban invitados dioses y mortales. 

Pero Eride, diosa de la discordia, no había sido recibido invitación, por lo que conjugó una venganza digna de su atributo: 

sembrar la discordia entre los invitados. 

Se presentó entonces en la fiesta con una manzana de oro con la inscripción “Para la más bella”, la lanzó sobre la mesa donde se 

sentaban los dioses y se retiró. En ese momento, Atenea, Afrodita y Hera comenzaron a disputarse la manzana, lo que provocó 

una interminable disputa, hasta que Zeus tuvo que intervenir, clamando que la elección sería de un joven mortal. El afortunado 

–o desgraciado- fue el hijo del rey de Troya, llamado Paris. Zeus lo escogió porque el joven príncipe había vivido siempre 

alejado del mundo y de las pasiones humanas, y su juicio sería el más imparcial. 

Las tres vanidosas diosas –más pasionales que los propios humanos- trataron de convencer a Paris ofreciéndole importantes 

recompensas. Hera le ofreció todo el poder que pudiera desear y hasta el título de Emperador de Asia; Atenea le ofreció la 

sabiduría y la victoria de cualquier guerra futura, y por último, Afrodita le prometió el amor de la mujer más bella del mundo. 

Paris proclamó como vencedora a Afrodita, sin saber que su decisión traería las peores consecuencias para su ciudad, ya que la 

hermosa mujer que había prometido la diosa era nada más y nada menos que Helena, la esposa de Menelao, rey de Esparta. 

Troya y Esparta era dos pueblos con relaciones anteriores y durante una de las visitas de Paris a tierras espartanas, conoció a 

Helena. La promesa de Afrodita se cumplió cuando hizo despertar en ella una ferviente pasión por el joven troyano. Luego de 

haber estado una noche en su palacio, Paris se llevó a la bella Helena con él de regresó a Troya. 

Colérico ante semejante ofensa, el rey Menelao nombró a su hermano Agamenón comandante en jefe para llevar a cabo el 

rescate de Helena que luego desembocó en la legendaria Guerra de Troya. 



 

 













 



 



 



 

 

 





 


